
  Capítulo I


  	Las acusaciones iban y venían en el seno del congreso, desde el atentado en que se auto inmolara el hijo del senador Atkins, ningún tema podía ser tratado sin que fuera ligado a este hecho que ocupaba las primeras páginas en los periódicos digitales y que de seguro llenarían páginas de tinta en la edición del día siguiente. La pronta actuación de la CIA capturando al sospechoso de ser el autor intelectual sólo había servido para que se hablara de una teoría conspiratoria para acabar con la vida política de Robert Atkins.


  El senador aún no salía de su estupor, su propio hijo se había prestado para destruirlo. No cabía duda, la carta encontrada dónde hablaba de represalias y estar asociado con un grupo islámico estaba escrita de puño y letra de Charles, su hijo mayor que recién había concluido sus estudios en Harvard como abogado, luego de un meteórico paso por el MIT en Boston. Tenía el futuro de su hijo planeado prácticamente desde su nacimiento y con algo de suerte, su formación y porte lo llevarían a la Casa Blanca. Sin embargo, todo ese sueño se había derrumbado como un castillo de naipes en aquel fatídico primero de junio en que fue sacado del Capitolio para darle la noticia. Afuera se empezaban a arremolinar las camionetas de los medios de comunicación que buscaban hacerse con la exclusiva. Nada como un escándalo político para acrecentar los ratings y ahora que todas las encuestas lo daban como el candidato por el partido republicano, una noticia de tal magnitud solo podía ser superada por los atentados del once de setiembre o la transmisión del Super Bowl.


  —Senador —le dijo esa misma tarde un agente de traje mientras lo tomaba por un brazo— debe usted acompañarme.


  —¿Qué sucede? —Dijo Atkins sorprendido por el ruido y despliegue de coches que se escuchaba y veía en las afueras.


  —¿Es que no lo sabe?


  —¿Qué debo saber?


  —Se trata de su hijo Charles.


  —¿Acaso le ha pasado algo?


  —Su hijo ha hecho explotar una bomba en el metro de Los Ángeles.


  —¿Qué demonios dice? Todo esto debe ser un error.


  —Lo siento senador, pero debe usted acompañarme antes de que la prensa haga un circo de todo esto.


  La cara del agente y el marco en el que se daba la conversación no admitían dudas y el senador Atkins se dejó llevar por entre pasillos del Capitolio que lo llevaron a salones desconocidos, bajó por escaleras que no sabía adónde lo llevarían y muchas puertas de seguridad fueron abiertas por medio de claves, identificación ocular y digital y los más modernos sistemas de seguridad. El senador Atkins estaba viviendo una pesadilla de la que no podía despertar, ni siquiera había podido asimilar que su carrera política estaba siendo comprometida, solo podía pensar que su hijo se había metido en graves problemas y que lejos de dirigirse hacia donde lo tuvieran detenido, estaba siendo dirigido al interior del Capitolio con un destino desconocido.


  Luego de interminables minutos, Robert fue llevado a un amplio salón decorado muy sobriamente. Una bandera de los Estados Unidos y otra de su partido enmarcaban al fondo una especie de sala de reuniones, al acercarse pudo distinguir la figura esbelta de Marie Evans la joven relacionista pública que se encargaba de los escándalos y a su derecha a Brenda Higgins la dama de hierro dentro del partido.


  —Lamento todo esto, Robert —dijo Higgins a manera de saludo.


  —¿Qué sucede Brenda? —Respondió el hombre que seguía en una especie de shock.


  —Charles nos ha fastidiado —dijo Brenda en su tono agrio habitual.


  —¿Están seguros de lo que hablan?


  —Muy seguros. Una nota de puño y letra de Charles da cuenta de sus motivos y por si fuera poco el atentado, hay quienes afirman que decía ser musulmán por convicción y parte de una red terrorista. Todo esto es una maldición para el partido.


  —No salgo de mi estupor, Charles no puede…


  —De nada valen los lamentos, Robert, hay que actuar y hacerlo pronto.


  —Quiero hablar con él. Estoy seguro de que me dirá la verdad sobre quién está detrás de todo esto.


  —¿Acaso no le han dicho? —Dijo Brenda mirando al agente de seguridad.


  —¿Decirme qué?


  Marie Evans tomó al senador por un brazo y lo miró a los ojos:


  —Senador, su hijo ha muerto en el atentado, lamento darle esta noticia pero está confirmado que se trató de un atentado suicida. Además de Charles han muerto muchos inocentes.


  Robert Atkins se derrumbó y se aferró al frágil cuerpo de Marie que intentaba consolarlo ante la mirada seca de Brenda Higgins. Todo el mundo de Robert parecía desmoronarse en aquel momento. Justo esa mañana había hablado con Charles por teléfono y no podía entender como un joven que lucía completamente sereno, en cuestión de horas pudiera haber cambiado tan radicalmente para convertirse en un asesino y menos aún el cómo podía estar ligado a una célula terrorista musulmana como le acababa de decir Brenda.


  —Quiero viajar de inmediato a Los Ángeles.


  —Lo hará muy pronto —dijo Higgins con autoridad—, pero antes debemos planear lo que diremos a la prensa. Apenas lo vean lo acosarán con preguntas y es preciso que usted diga justo lo que le hemos preparado. Evans es por mucho la mejor relacionista pública del país y ha sabido manejar este tipo de situaciones. Ya otras veces ha sacado a políticos del atolladero e incluso los ha convertido en mártires. Debemos aprovechar el tiempo y minimizar los efectos en las urnas.


  —Ahora poco me importa, primero está mi familia…


  —No diga disparates, senador Atkins. Hay muchas cosas en juego más allá de su familia. El futuro de las próximas elecciones está en juego y este es un botín político que los demócratas ya deben estar saboreando.


  —Lo mismo que Carlson.


  —El senador Carlson no es problema para nuestro partido y a decir verdad, su figura puede ser la salvación en este momento.


  —¿Sugiere que apoya a Carlson?


  —No es el momento de tomar esa decisión, por ahora es preciso salir de todo esto con el menor daño posible y si llegado el momento debe renunciar a su candidatura a favor de Carlson, deberá hacerse de una manera inteligente.


  —Carlson y yo solo tenemos en común el estar en el mismo partido, pero nuestras visiones son completamente opuestas.


  —No es necesario que me dé cuenta de su ideario. Sé muy bien cuales hilos mueven la candidatura de Carlson, pero no podemos dejar el futuro de este país en manos demócratas una vez más.


  —No sé qué le sería más lesivo al país…


  —Esos son el tipo de comentarios que debemos evitar a toda costa. Por eso está aquí la señorita Evans. Usted viajará con ella a Los Ángeles y se tomarán el viaje para ensayar su discurso.


  —Siento que me está manipulando, señora Higgins.


  —Es usted dueño de sentirse como desee, senador Atkins, pero le advierto que en esto tengo todo el apoyo del Comité, si da usted un paso en falso lo va a lamentar.


  Atkins se quedó callado tratando de asimilar todo lo que había sucedido y se dejó caer en un sofá frente al escritorio desde donde Higgins seguía dictándole los pasos que debía dar a partir de ese momento.


  Un aparato de televisión fue llevado a la sala y las noticias de CNN transmitían en directo las escenas del metro en la ciudad de Los Ángeles, todo era un caos donde la gente arremolinada en torno a la joven periodista que detallaba la situación, vociferaba en contra del chico que había hecho explotar su cuerpo, llevándose consigo a más de una decena de inocentes. Una joven ahogada en lágrimas clamaba por justicia, sin saber que esperar ahora que su esposo había muerto y que el responsable directo del atentado también yacía sin vida, o al menos yacían los trozos que aún era posible identificar. Robert miró de reojo y suspiró cansado y abatido.


  —Lamento que tenga que ver estas escenas —dijo Marie Evans tomando el hombro del senador.


  —Gracias señorita, aunque debo decirle que todo esto me sigue pareciendo un mal sueño del que pronto voy a despertar.


  —Quisiera poder acompañarlo en ese sentir, pero hay mucho que hacer y lo primero es coordinar cuál será la versión que daremos a la prensa. Todos querrán hacer un espectáculo y no podemos darnos el lujo de que lo tomen por sorpresa. Por esa razón la señora Higgins lo ha hecho venir a este lugar, lo bombardearemos con preguntas para que esté preparado, algunas quizá le sean muy molestas, pero espero entienda que son necesarias.


  Atkins escuchaba sin atreverse a interrumpir a aquella bella joven que tenía una firmeza que no estaba acorde con su escasa edad. Evans era uno de esos prodigios que se ven de vez en cuando y que destacan muy por encima de sus condiscípulos. El partido republicano no tardó en reconocer en aquella joven a una excelente adquisición y la habían llevado de la mano para cultivarla y hacerla subir en la pirámide donde hasta hace unas pocas horas se encontraba Atkins en el pináculo y ahora parecía desplomarse para dejar su lugar a Gregg Carlson.


  —Senador, ¿me ha entendido? —dijo Evans con una sonrisa cálida.


  —Si señorita Evans. Entiendo bien la situación y dejaré que ustedes me aconsejen sobre las respuestas que debo dar.


  —Muy bien —dijo Higgins— hemos hecho venir a algunos periodistas que son afines al partido para darles la primicia, aun así debe evaluar las respuestas antes de cometer alguna indiscreción, todas las preguntas han sido presentadas de antemano, aunque parecerá que son espontáneas, en estos papeles están las respuestas que ha preparado Marie, debe aprenderlas de memoria y recitarlas como si las estuviera pensando en ese momento.


  —En los márgenes le he hecho comentarios sobre gestos que debe hacer al responder —le indicó Evans .


  —Parece un guión de teatro, señorita Evans —dijo Atkins releyendo las respuestas a preguntas que jamás pensó que tendría que responder.


  —No hemos querido dejar nada al azar, cualquier movimiento en falso podría ser desastroso. Tiene quince minutos para que memorice el guión. No se aparte de las respuestas que le he dado. No permitiremos repreguntar más allá de lo que ya hemos autorizado, sin embargo, su actitud debe ser de total disposición para aclarar cualquier cosa que ellos deseen saber. ¿Me comprende?


  —Si señorita Evans —repitió Robert Atkins—. No se preocupe, haré mi parte de la mejor manera que la situación me permita.


  Atkins no dejaba de ver las imágenes que salían en la televisión mostrando a las víctimas de aquel trágico hecho que enlutaba al país. Un periodista joven y apasionado relataba algunas conjeturas acerca de los móviles de aquel acto y Robert pensó que no debería ser mucho menor que su hijo. América era una tierra de jóvenes ambiciosos y dispuestos casi a cualquier cosa con tal de alcanzar sus metas, día a día eran entrenados en las aulas universitarias para convertirse en depredadores. Hombres de negocios, abogados, politólogos, periodistas, todos eran inyectados con un germen que los hacía voraces, insaciables, máquinas bien aceitadas para derribar a todos y a todo lo que se interpusiera en sus caminos hacia el éxito. No había espacio para la debilidad o la compasión, un simple gesto de empatía o de conciencia parecía que podía ser tomado como una malformación que podría dar al traste con una carrera que hiciera en el mediano plazo que sus ingresos se engrosaran hasta casi reventar las costuras de los sacos donde se guardaban sus haberes. Jóvenes jugando a la bolsa, el Sistema Judicial en manos cada vez más inexpertas, las esferas políticas inundadas de jóvenes que parecían sacados de revistas de modelos. ¿Dónde se quedó el político maduro e inteligente? Seguramente en algún anaquel de aquellos supermercados donde se exponían a la opinión pública con cada vez menor suceso. La cultura de las masas lo había cambiado todo, héroes adolescentes convertidas en figuras mediáticas exponiendo su mensaje con alcances que nunca tuvieron Kennedy, Churchill o Hitler. La revolución tecnológica no tenía precedentes. Nada se escapaba del ojo público o de la masificación en redes sociales. Robert calculó que, para ese momento, ya millones de personas alrededor del mundo sabrían lo que había hecho su hijo. Bastaría con digitar el apellido Atkins en cualquier ordenador para que salieran al instante miles de páginas que relataban el atentado sin que hubiesen pasado siquiera unas cuantas horas de aquel hecho.


  Evans miró a Robert Atkins y adivinó sus pensamientos:


  —No se preocupe Senador, la misma vorágine con que se da cuenta de los hechos, hace que en cuestión de instantes todo deje de ser importante. Es la naturaleza de los medios actuales. Todos tienen sus diez minutos de fama asegurados y una cobertura global a cualquier cosa que hagan. La red está llena de cosas sin importancia que las masas convierten en extraordinarias y unos segundos después lo dejan en el olvido, sepultado porque dejó de ser novedoso.


  —Pensaba en mi familia, mi esposa y mi otro hijo, ellos probablemente se enterarán por medio de las noticias.


  —Ya nos hemos encargado, ambos han sido llevados a sitios seguros, lejos del alcance de la prensa.


  —¿Están ellos bien?


  —Ambos lo están. Su hijo tuvo un pequeño altercado con unos estudiantes que lo reconocieron, pero las fuerzas de seguridad llegaron a tiempo para evitar una publicidad no deseada.


  —¿Qué hay de Katherine?


  —Ha sido sedada. Se ha tomado las cosas muy mal y fue preciso sacarla de circulación —dijo Higgins con mucho menos tacto que Marie Evans.


  —Lo dice usted como si perder un hijo fuera algo insignificante… ah es verdad, lo olvidaba, usted no tiene hijos —dijo Robert con la vena de su frente dilatada lo que significaba que se hallaba muy molesto.


  —Cuando suceden cosas así es cuando se piensa que es mejor ser estéril, senador, pero no hablemos de mí, es hora de que enfrente a la prensa y que como le he dicho sepa usted hacer lo mejor para el partido, aunque eso signifique su dimisión.


  —¿No esperará usted que dimita en este momento?


  —Por supuesto que no, senador, es preciso darle a toda la historia un aire de misterio, renunciar ahora significaría algo impulsivo y no queremos dar esa imagen.


  —Senador —dijo Evans que presentía un nuevo embate de Robert Atkins— el país necesita confiar en que todo por lo que ha luchado no se va a ir por el caño. No podemos dejar la idea de que el islamismo ha calado en nuestro sistema político. Lamentablemente la proclama hecha por su hijo es más dañina que el lamentable hecho de haber acabado con la vida de veinte americanos de la forma en que lo hizo.


  —Estoy seguro de que mi hijo actuó en un estado de locura, quizá estaba drogado o fue amenazado por algún grupo terrorista. Nunca antes hubiera pensado que Charles pudiera hacer algo así.


  —Comprendo su desazón, senador, conocí a Charles y también me cuesta creer que esto haya sucedido.


  —¿De dónde conoce a mi hijo?


  —Era muy popular en la Universidad, yo estaba un par de años delante de él, pero siempre destacó de entre los demás como un chico listo y prometedor, en alguna oportunidad coincidimos en una fiesta del partido y hablamos de nuestros días universitarios que para él no eran tan lejanos como parecían ser los míos, además compartíamos el ser hijos de senadores y eso siempre trae consigo una carga mayor.


  —Olvidaba que es hija de Rose Parker.


  —Mi madre no usa el apellido de mi padre, de ahí que no me identifiquen mucho con ella.


  —Su madre es una gran mujer, lamento que esté del lado de Carlson, me hubiera gustado tenerla de mi lado.


  —Mi madre es una mujer moderna. Quizá mucho más que yo y siente un particular afecto por la tecnología. No es de extrañar que esté al lado de Carlson en esta lucha interna.


  —¿Y qué hay de usted señorita Evans? ¿También es seguidora de Carlson?


  —Mi lealtad es para el partido y no tengo un candidato para las primarias, aunque tengo que admitir que simpatizo con muchas de sus ponencias.


  —Pero no en lo que respecta a la automatización del ejército ¿No es verdad?


  —No voy a responder a esa pregunta, por ahora ni yo misma sé la respuesta, pero creo que hoy la posición de Carlson y de mi madre han tenido un importante espaldarazo.


  —¿Cree que todo esto esté relacionado con este… accidente?


  —¿Se refiere a que si Charles puede haber sido seducido para causarle un revés político?


  —O que alguien más se encuentre detrás de todo esto y mi hijo solo sea una víctima más.


  —Dudo que nadie en el país pueda ver a Charles como a una víctima. Será presentado como el chico que lo tiene todo y que ante la ausencia de preocupaciones en su vida, buscó una causa para hacerse notar.


  —No creo a Charles capaz de eso. Es mi hijo y lo defendería en cualquier caso, pero con toda honestidad creo que todo esto se aclarará en algún momento y el verdadero culpable será mostrado a los americanos. Solo espero que no sea demasiado tarde para todos.


  —Quisiera poder decirle que le creo y que todo esto es sólo una confabulación donde Charles se ha visto involucrado.


  —Pero no lo cree así.


  —No senador, creo que su hijo actuó por sí mismo y posiblemente para reivindicar la causa musulmana.


  —Agradezco su franqueza señorita Evans.


  —Y yo lamento no poder hacer lo que ahora le pido que haga, pero debe usted salir a decir lo que le hemos pedido.


  —¿Cree que debo dimitir?


  —Aún es temprano para eso, las masas son volubles y lo mismo pueden estar furiosos con usted por ser el padre de Charles que verlo como la primera víctima de todo esto.


  —Sin embargo, Higgins parece estar convencida de que mi dimisión será cuestión de tiempo.


  —No somos de la misma opinión y hay muchos en el partido que se opondrían a una candidatura automática de Carlson.


  —¿Y quién cree que podría enfrentársele?


  —No sé, quizá surja un nuevo candidato si es que usted deja de ser una opción viable.


  —Le agradezco que llame de esa forma a mi entierro político.


  —Ahora no mira las cosas con claridad, senador Atkins y comprendo que esté usted en una especie de shock, pero ya verá que muy pronto las cosas serán mucho más claras.


  Ahora vamos, la prensa lo aguarda y cada momento crece más la expectativa respecto a su posición en este tema que nos ocupa.


  La conferencia de prensa mostró a un Robert Atkins aplomado con un manejo único de la situación. No en vano era el rey del lobby en la política americana, su carisma y don de la palabra eran únicos. Su porte varonil y apuesto le daba un aire realmente fascinante. Sería capaz de hablar de nuevos impuestos con una sonrisa en los labios y hacer que los que le escuchaban quedaran convencidos de que era algo bueno para todo el pueblo americano. Su visión estratégica y un liderazgo sin precedentes desde John F. Kennedy lo habían convertido en el nuevo mesías de la política americana.


  Evans lo miró tras bambalinas y no pudo menos que reconocer que aquel hombre era un virtuoso de la política. Hacía apenas unos minutos había sido informado de la muerte de su hijo y aun así estaba ecuánime y con una compostura que le decía a cuantos lo veían, la clase de líder que era aquel hombre. Fuerte, firme y sereno, con la mirada fija en la lente de las cámaras como si estuviese mirando directo a los ojos de todos aquellos cuantos quisieran verlo y oírlo y les dijera la verdad descarnada, a pesar de que aquella verdad fuera la que ella misma le había preparado una vez supo del incidente. Mirar a Atkins recitar de memoria aquel texto, adornando las frases con gesticulaciones y ademanes predefinidos, era encantador. Le parecía estar viendo la puesta en escena de una obra de teatro que ella misma había escrito en tan solo unos minutos y que en los labios de aquel hombre sonaban con una convicción a prueba de cualquier suspicacia. Ni la misma Higgins podría poner un pero a aquel alarde de manejo político. Las consecuencias del acto de Charles serían de pronósticos reservados, pero sin duda, aquel discurso era una obra de arte digna de ser estudiada como un fenómeno político de manejo de las masas electorales. Pensó que de alguna manera así debió haberse sentido Miguel Ángel cuando dejó ver sus frescos de la Capilla Sixtina.


  Evans sintió la mano firme de Higgins sujetarla por el hombro en señal de aprobación de lo que oía.


  —El partido te deberá mucho si todo esto sale bien.


  —Creo que Robert ha hecho su parte muy bien, incluso pudimos haber traído a la prensa sin seleccionarlos. Estoy segura de que habría convencido a todos de cuanto les hemos dicho.


  —No me cabe la menor duda, pero en política nunca está de más ser precavida, eso ya te lo debe de haber enseñado tu madre. Sin duda, en este momento, debe sentirse muy orgullosa de ti.


  —Dudo que mi madre guarde algún espacio para sentirse orgullosa de algo que para ella no significará mucho.


  —En eso te equivocas, aunque creo que tu madre agradecería más que dejaras despeñarse la carrera de Atkins.


  —Mi madre es una mujer inteligente. El que Robert no sea completamente de su agrado no demerita que sepa que es todo un contratiempo para el partido todo esto que está sucediendo.


  —¿Has hablado con ella?


  —Me llamó hace apenas unos minutos, me ha pedido que tenga cuidado y que piense dos veces antes de hacer las cosas.


  —No quiere que te expongas ante los medios.


  —De seguro que no, piensa que cualquiera que salga ahora y sea ligado a esta locura, quedará sepultado.


  —Pero tú no crees eso ¿Verdad?


  —Por supuesto que no, creo en lo que he hecho con este discurso y una vez amaine el temporal podremos sacar conclusiones sobre el impacto en el caudal electoral.


  —Mira a Atkins, luce genial dando tu discurso y respondiendo las preguntas que dictaste a la prensa.


  —Ha quedado bien, las dotes histriónicas de Robert son estupendas y había que sacarles provecho.


  —Te vi mientras lo seguías con los labios, repitiendo cada frase que escribiste.


  —No pudo quedar mejor.


  —Por supuesto que no, eres la mejor en lo que haces, mi querida Marie.


  —Es usted muy amable al decirlo señora Higgins.


  —No me mueve la amabilidad como bien sabes, soy una mujer práctica y no me dejo llevar por sentimentalismos y debilidades de esas.


  —No en balde la llaman la Dama de Hierro.


  —Aprecio que sigas mi trayectoria.


  —¿Cómo no hacerlo, señora Higgins? Es usted material de estudio en cualquier curso sobre política.


  —Ahora me siento como un dinosaurio al que los jóvenes estudian como a un animal raro.


  —Nunca quise sugerir eso.


  —Por supuesto que no, es usted una maestra en la diplomacia.


  —No fingiré falsa modestia, me aplico a lo que hago y mi mejor esfuerzo siempre está garantizado, esas han sido las claves de mi éxito.


  —Y de recompensa una fama que crece como la espuma.


  —Espero no ser tan volátil como la espuma. De poco me serviría todo lo que he hecho si al primer soplo desaparezco.


  —Mi querida Marie, la política es un lodazal en el que hoy estás arriba y te apoyas en los hombros de los que apenas si se les ve la nariz por encima del lodo, mañana puede que nos corresponda poner nuestros hombros para que alguien más joven suba por medio de nosotros.


  —Me parece oírla desalentada.


  —Ha sido el discutir con Robert acerca de mi esterilidad.


  —No lo ha dicho en serio.


  —Pero lo es. Mi vientre está seco y nunca fue un ambiente propicio para procrear una criatura.


  —Pero a cambio tiene un corazón fuerte y una personalidad que intimida.


  —¿Le parece que el temor que inspiro sea tan edificante como el amor?


  —Lo que digo, es que todos somos bendecidos de diferente manera y es nuestra labor en este mundo buscar cuál ha sido la que nos dieron y explotarla al máximo.


  —¿Aunque sea pasando por encima de los demás para lograrlo?


  —Aunque tengas que pasar por encima de las cosas que amas.


  Capítulo II


  	Apenas terminó el discurso, Robert Atkins se dejó guiar por Marie Evans y un par de hombres vestidos de negro con aspecto de ser miembros del cuerpo de seguridad. Aunque Robert nunca los había visto se sentía protegido por aquellas dos verdaderas moles humanas que harían pensar dos veces a cualquiera que quisiera acercársele. Pronto llegaron a una entrada lateral del Capitolio y Marie salió e hizo señales a un auto que aguardaba a unos metros de la salida. El auto se puso en marcha y una vez estuvo frente a Robert, la puerta trasera se abrió y los dos guardaespaldas y Atkins ingresaron. Marie se sentó en el asiento delantero al lado del piloto, otro tipo gigantesco a quien no se le distinguía fácilmente a causa de su gorra y los lentes oscuros.


  —Ya sabes adónde ir y qué ruta tomar —dijo Marie firmemente y el hombre obedeció sin chistar, condujo el auto un par de kilómetros sin que nadie dijera una sola palabra, hasta que Robert rompió el hielo.


  —¿Vamos al aeropuerto?


  —Así es, aunque no a uno comercial, un jet privado nos espera a unos minutos de aquí y en él viajaremos los cuatro hasta Los Ángeles.


  —¿Realmente cree que estas medidas de seguridad sean tan necesarias? Me incomoda un poco tanto guardaespaldas.


  —Ya se acostumbrará.


  —Lo dudo mucho señorita Evans, si algo me enferma de ser un personaje público es no poder salir sin estos mastodontes a mis espaldas. ¿Tiene idea de por qué no están conmigo los habituales?


  —No lo creímos conveniente, cualquiera puede ser entrevistado y entre menos sepa de usted será mejor.


  —¿Han sido avisados?


  —Por supuesto, de ningún modo nos expondríamos a que piensen que está usted siendo secuestrado y se armara una balacera.


  —Debí pensarlo.


  —No se preocupe señor Atkins, todo ha sido coordinado y no encontrará contratiempos en este viaje.


  —Quisiera poder creerle —dijo Atkins cerrando los ojos. De pronto, un auto apareció en el retrovisor del coche de lujo que llevaba al candidato. El conductor fue el primero en percatarse y alertó a sus compañeros:


  —Tenemos compañía…


  Los dos hombres voltearon para observar al intruso y pudieron ver un auto clásico que se mantenía a unos cincuenta metros de distancia y que parecía seguirle el ritmo al coche de Robert Atkins. El Ford Lincoln copiaba las aceleraciones y reducciones de velocidad que realizaba el guardaespaldas para ponerlo a prueba.


  —No hay duda, nos sigue, —dijo uno de los guardaespaldas, un hombre rubio de bigote del mismo color, bien afeitado y de aspecto tosco.


  —¿Quiere que intente perderlo? —dijo el conductor bajando la voz.


  —Aún no —dijo Marie— dejemos que nos muestre qué es lo que desea. Copien su matrícula y pásenla al centro de comando quiero saber de quién se trata antes de decidir qué hacer con él.


  —Quizá deberíamos alertar a la policía de caminos —insinuó Atkins con el semblante preocupado.


  —Lo haremos a su debido tiempo, por ahora solo es un turista más que desea seguirnos para ubicarse en el Estado.


  De pronto el coche que se mantenía a distancia aceleró y se cambió de carril hasta ubicarse al lado del Ford, los dos guardaespaldas lanzaron al suelo a Robert y sacaron sus armas automáticas. El coche pasó de lado y continuó su camino en la larga recta que llevaba hasta la carretera principal.


  —Creo que estamos un poco ansiosos —dijo Evans con el aliento entrecortado.


  —¿Creen que alguien pudiera atentar contra mí? —dijo Atkins levantándose algo avergonzado.


  —Esperemos que no Senador, pero muchos fanáticos lo culpan de tener un hijo enemigo de América y eso nunca es bueno, además ya debe estar acostumbrado a estas medidas de seguridad.


  —La verdad es que mi guardaespaldas es mucho más discreto que estos dos hombres —dijo haciendo un gesto que aludía a la contextura física de aquellos jóvenes, que parecían luchadores más que guardaespaldas— por cierto ¿Por qué no está conmigo Artie, mi secretario?


  —Queremos a personas de confianza, senador.


  —¿Acaso insinúa que Artie no lo es?


  —Lo es para usted, pero en estos momentos debemos tener personas leales al partido y que velen por sus intereses.


  —Parece sugerir que los míos y los del partido no son los mismos.


  —De momento ese es un tema que dependerá de las encuestas, tendremos que esperar para saber cuál es el efecto de lo que ha hecho Charles.


  —Aún pienso que hay algo detrás de todo esto, una mano invisible que ha manipulado todo y no me extrañaría que fuera la de Carlson.


  —Lanzar ataques contra nuestro otro candidato no es apropiado.


  —Supongo que preferiría que dijera que son los demócratas los que me han tendido esta especie de trampa.


  —No creo que esto sea una trampa política, aunque no lo descarto. En todo caso no me corresponden ese tipo de evaluaciones.


  —De eso se encarga Higgins, supongo.


  —Si es así tiene suerte, la señora Higgins es desapasionada y muy íntegra.


  —Olvidaba que es usted de su equipo, Marie.


  —Me preocuparía más por saber si usted lo es.


  Un largo silencio los acompañó hasta un aeropuerto privado a las afueras del Distrito Federal. Un avión los esperaba para llevar a los tres hombres y a Marie hasta California.


  —El paquete está listo —oyó decir Atkins a Marie mientras se sujetaba el cinturón de seguridad y hasta ese momento vio que llevaba consigo un audífono y un pequeño micrófono con el que se comunicaba con alguien, de seguro con la mujer de hierro.


  A miles de kilómetros de allí, mientras el avión que llevaba al Senador Atkins levantaba vuelo en Washington, en Nueva York un intenso operativo se llevaba a cabo, miembros de Seguridad Nacional habían sido alertados de que había más implicados en el caso de la bomba en la ciudad de Los Ángeles. Una fuente anónima los había llamado para indicarles que John Meyer, hijo del principal accionista de Militar Inc., era el cabecilla del grupo que había perpetrado el acto terrorista. Un despliegue de agentes entraba sin ninguna dificultad en una mezquita cerca de su departamento en Manhattan donde vivía desde que se separó de su padre hacía muchos años. La detención de John era un nuevo escándalo ya que su padre, del mismo nombre, estaba camino a convertirse en el hombre más rico del mundo, gracias al contrato que se le aseguraría en caso de que Carlson ganara las elecciones. El golpe dado a la campaña de Atkins parecía hacerse más fuerte ahora que los medios publicaban que todo había sido un complot perpetrado por el hijo del Senador y por un joven rebelde que evidentemente era contrario a la ideas de su padre de proveer la tecnología para los proyectos de Carlson. El arresto se dio en medio de una gran cobertura de los medios que habían sido convocados como si se tratara de una conferencia de prensa y no de una operación secreta para detener a un enemigo de los Estados Unidos. Al llegar los hombres a la mezquita, John oraba absorto y era al parecer, ajeno a la noticia que estaba conmoviendo a todo el país. La entrada de los agentes rompiendo puertas y ventanas, parecía un uso de fuerza excesiva para capturar a un hombre desarmado. Sin dar oportunidad a las preguntas de los periodistas ansiosos por unas palabras, John fue llevado de inmediato a un complejo militar donde sería interrogado por espacio de seis horas sin que el joven pareciera enterarse de que estaba sucediendo.


  —Todo se sabe, John, de nada vale que lo sigas negando —dijo un mayor del ejército de aspecto paternal.


  —Le repito que no sé nada del atentado de que hablan.


  —Pero no niega conocer a Charles Atkins.


  —Lo conozco por la causa de su padre, el senador Atkins y su campaña política, fuera de ser un ex alumno del MIT.


  —¿Qué lo ha llevado a oponerse tan férreamente a los deseos de su padre? El señor Meyer es un importante empresario de la tecnología militar y usted le ha dado un duro golpe este día.


  —No tengo nada que ver con esto, aunque no niego que tenga una ideología diferente de la de mi padre no se me ocurriría hacer daño a esta gente.


  —¿Por qué cree que Charles haya hecho esto?


  —No tengo la menor idea, quizá estaba mal de la cabeza o quiso perjudicar a su padre. Deberían buscar a quienes se benefician con todo esto que ha pasado.


  —¿Está usted acusando a alguien?


  —Solo digo que el que liguen a Charles Atkins y a mí con este hecho favorecerá a muchos, incluido mi padre, para nadie es un secreto que el senador Atkins adversa el contrato con Tecnología Militar.


  —¿Habla usted de un complot donde podría estar involucrado su propio padre?


  —Solo digo que son bien sabidas las diferencias de criterio que tengo con mi padre y el que me apresen de esta manera, lejos de perjudicar sus aspiraciones, parecen favorecerle.


  —Es usted un joven inteligente, señor Meyer ¿Por qué alguien como usted se convierte al islamismo a sabiendas de que son un enemigo de este país?


  —El Islam no es enemigo de nadie, usted habla de fanáticos que lo utilizan para sus causas, pero yo no soy de los que creen en la violencia como manera de arreglar las cosas.


  —¿Le sorprendería saber que Charles Atkins lo cita en su carta de despedida?


  —A estas alturas no me sorprende nada, pero para alguien medianamente inteligente, le debe quedar claro que si me nombra es porque desea hacerme daño y no porque seamos de ideas similares.


  —Es un buen punto, aunque es claro que Charles Atkins no era un tipo muy sutil.


  —Sutil o no, usted se equivoca.


  —Ya veremos si me equivoco o no. Cuénteme acerca de su conversión al Islam.


  —Fue una decisión personal de la que no tengo por qué darle cuenta.


  —Usted me dirá lo que yo quiera saber, ni siquiera el dinero de su padre puede salvarlo de decirme todo lo que sabe señor Meyer.


  —Para decirle lo que sé de este caso me basta una frase: No sé nada. Para hablarle de todo lo que sé, no me alcanzaría la vida para ilustrarlo.


  —No quiera pasarse de listo conmigo —dijo el mayor apretando fuertemente la quijada de John Meyer— no toleraré que un chico quiera presumir de su inteligencia ante mí.


  John pareció relajarse y el mayor lo soltó para que pudiera hablar, mas John guardó silencio.


  —Hay formas más persuasivas para que nos diga lo que queremos saber.


  —No dudo que quieran llevarme a Guantánamo como lo han hecho con otros hermanos.


  —Todos ellos culpables de terrorismo.


  —Culpables de tener un credo que los asusta.


  —El islamismo es una enfermedad que hay que erradicar de la faz de la tierra.


  —Se equivoca mayor, el islamismo es la cura de esta sociedad enferma en que se ha convertido América.


  —La que recibió una dosis de medicina el once de setiembre, supongo.


  —Ya le he dicho que no comparto los medios que utilizan los miembros más reaccionarios del islam, como tampoco comparto los criterios de mi propio padre.


  —Podría usted tener una vida llena de lujos y un futuro prometedor señor Meyer y sin embargo prefiere autoexiliarse de su familia y adversar a su padre.


  —Somos de credos diferentes, fuera de eso no tengo ningún problema con mi padre.


  —¿Es verdad que lo ha desheredado al convertirse al islam?


  —No me puede quitar ninguna herencia que me interese.


  —Así que decidió cambiar su nombre.


  —Mi conversión así lo requería.


  —¿No cree usted que escogió un mal momento para profesar una religión que es contraria a los intereses de su país?


  —Tal vez usted preferiría que me hubiese convertido al judaísmo o al catolicismo, pero no le corresponde a usted, ni a mi padre tomar esa decisión.


  —Joven Meyer, es mejor que hable de una vez y me diga todo lo que sabe de este atentado, le aseguro que quienes vengan detrás de mí, serán mucho menos amistosos con usted.


  —No le temo a las torturas a las que puedan someterme, cuando tomé la decisión de convertirme sabía que todo esto vendría.


  —Y no le importó afectar a su padre con su comportamiento.


  —Mi padre tampoco me consultó cuando tomó la decisión de dedicar sus esfuerzos al desarrollo de tecnología militar.


  —¿Se opone usted a que América sea más fuerte?


  —Me opongo a que la tecnología esté al servicio de criminales, cualquiera que sea su nacionalidad o credo.


  —¿Era su madre una patriota?


  —Mi madre era una mujer excepcional, muy lejos de filiaciones políticas, si es a lo que se refiere.


  —Mi pregunta es si todo este deseo suyo de perjudicar a su padre viene de querer vengar la muerte de su madre, de la que usted hace responsable directo a su padre.


  —Los tribunales lo absolvieron.


  —¿Es suficiente eso para usted? ¿No será que quiso darle una lección echando por tierra todo su proyecto de vida?


  —Una vez más le digo que no participé en estos actos. Cuando sucedían, yo estaba dormido en el apartamento y luego fui a la mezquita de donde me sacaron.


  —Muy conveniente. En la otra costa del país, durmiendo, pero sin una coartada que sea verificable.


  —Si quisiera ocultar algo la tendría. No veo por qué debo tener una coartada para justificar el no tener relación con algo que desconocía ¿o acaso ha apresado usted a todos aquellos que no tenían una coartada para lo que sucedió hoy?


  —No todos son militantes de una religión enemiga de nuestros ideales y tampoco son amigos de Charles Atkins.


  —No soy amigo de este chico, apenas si sabía de él en la universidad y a través de su padre, pero eso ya se lo he dicho antes.


  —¿Alguna vez habló con Atkins?


  —Hace ya muchos años, ambos estábamos en la juventud del partido, él porque le gustaba y yo obligado por mi padre.


  —Y allí empezaron su amistad y usted logró convencerlo de sus ideales.


  —No sé de qué me habla, nunca hablé de política o religión con Charles Atkins y mucho menos haberlo reclutado como sugiere.


  —¿Qué opinión le merecía el hijo del senador?


  —Ninguna en particular. En aquel tiempo me parecía un chico con algún futuro en la política, buen mozo, con dinero e inteligente según decían sus reportes.


  —¿Pero no tanto como usted?


  —No voy por allí midiendo mi intelecto con el de los demás si es lo que piensa.


  —¿Alguna vez le llamó por teléfono?


  —No que lo recuerde.


  —Es extraño que una llamada de cerca de una hora de duración escape de su memoria.


  —Sigo sin recordar tal cosa.


  —Piénselo, tres años atrás, Charles se encontraba en la Universidad y usted lo llamó.


  —¿Para qué lo llamaría?


  —Es lo que quiero que me diga, señor Meyer ¿De qué hablaron ese día?


  —No tengo la menor idea de lo que me está hablando.


  —Podemos probar que esa llamada existió John, no tiene sentido que lo niegue más.


  —No tengo ningún comentario al respecto y quisiera pedir un abogado.


  —¿Cree usted que está en puertas de un proceso judicial? No hay abogado que lo pueda sacar de todo esto, usted está siendo procesado por alta traición y terrorismo y será tratado como tal. Hágase un favor y hable antes de que sea llevado a la Isla del Diablo. ¿Ha oído hablar de ese lugar?


  —Por supuesto que he oído cosas al respecto, pero me niego a pensar que siquiera sopesen la posibilidad de llevarme a ese sitio.


  —No será necesario si usted colabora.


  —Ya le he dicho que no hay nada en lo que pueda colaborar, le he comentado todo cuanto sé.


  —¿Qué es nada, verdad?


  —Lamento desilusionarlo mayor, sé que sería feliz si le dijera que soy miembro de una célula terrorista que quiere aniquilar este país a favor de la causa islámica y Charles era un miembro más de nuestra organización, probablemente sus jefes en Washington lo felicitarían por haberme hecho confesar y de paso decirle el nombre de los demás miembros, todos ellos personas influyentes y contrarios a la causa que usted profese. Así podría hacer una cacería de brujas.


  —Si quisiera podría hacerlo decir lo que se me antoje, señor Meyer, usted mejor que nadie sabe que tengo los medios para hacerlo cantar como un canario, pero estoy aquí buscando la verdad y usted me la dirá.


  —No creo que usted distinga la verdad aunque se golpeara en la frente con ella, váyase al demonio y déjeme en paz.


  —Es usted un hombre obstinado, pero tarde o temprano se romperá y dirá todo lo que necesitamos saber. Mientras tanto le comunico que será llevado a la Isla del Diablo donde lo espera el coronel Maddux.


  La cara de John Meyer dejó ver que la idea de enfrentarse al coronel Maddux le aterrorizaba. El coronel era conocido como un sujeto cruel y que no conocía límites en su afán de arrancar secretos a los desgraciados que eran llevados ante su presencia en aquella isla considerada la antesala del infierno. Muchas veces oyó a su padre hablar de Maddux como uno de los más rudos militares que había conocido. Hijo de un cazador de nazis, había heredado de su padre la idea de que había quienes no deberían ser considerados humanos y que cualquier procedimiento usado contra ellos sería bien visto a los ojos de Dios. Maddux hijo, era una especie de cruzado en una guerra santa contra el islamismo y gozaba de una fama merecida entre los musulmanes de ser un auténtico enemigo de su religión. Meyer sabía que Maddux había sido declarado contrario a los intereses del islam y que en algunos círculos se hablaba de que quien lo asesinara ganaría el cielo eterno para sí y sus familiares, lo que le ponía un blanco en la frente y lo hacía un objetivo preciado para los militantes de las células más violentas. Sin embargo, el coronel era una presa muy difícil de obtener, siempre viajaba bajo un estricto secreto y hasta ahora había logrado enterarse de que estaba destacado a cargo de ese centro militar, donde ni aun los más osados querrían penetrar.


  Un oficial joven entró al cuarto donde interrogaban y dijo algo al oído del mayor quien asintió y salió un par de minutos dejando a John Meyer pensativo. Sabía que los militares tenían muchísimas tácticas parecidas, hacerse llamar por un oficial y fingir una salida urgente para luego volver con alguna escena ya montada donde cargaban de nuevo contra el prisionero al hacerles creer que sabían algo nuevo. John Meyer había sido entrenado por su padre en este tipo de artimañas, muchas veces en su niñez y juventud había tenido que lidiar con esas técnicas de interrogación y aunque de niño terminó confesando cualquier travesura, ya en su adolescencia se había vuelto un maestro en eludir e incluso jugar con su padre, a quien desde entonces había aprendido a ver como a una especie de enemigo. Sin embargo, no fue hasta la muerte de su madre, cuando se terminó de convencer que aquel hombre que llevaba su mismo nombre era un rival a vencer más que un ejemplo a seguir. La madre de John había muerto en circunstancias muy polémicas luego de una larga disputa judicial contra su padre por la custodia de su hijo. Una semana después de que la madre obtuviera la crianza de su hijo, un accidente automovilístico la dejó en coma por varias semanas y su esposo autorizó a que fuera desconectada de las máquinas que le daban respiración asistida. Para John junior, su padre había acabado con la vida de su madre mediante la autorización, con lo que acababa lo que ya había iniciado al provocar el accidente vial.


  El resultado final de la investigación, como era de esperarse, favoreció a John Meyer padre, que no solo fue absuelto de toda culpa, sino que recuperó la custodia de su hijo que ya contaba con quince años en aquel entonces. John junior lo llegó a odiar profundamente y al llegar a la mayoría de edad se refugió en la universidad para tratar de escapar de su realidad. Sin embargo, todo en el Instituto Tecnológico de Massachusetts le recordaba quien era su padre, los trofeos conquistados por aquel hombre y que aún lucían en las vitrinas del MIT, las placas que daban cuenta de que había obtenido varios doctorados honoris causa por el enorme éxito obtenido en su carrera profesional y que llenaba de orgullo al instituto. De él no se esperaba menos y pronto tuvo que luchar contra las inevitables comparaciones a favor de su padre. Aunque obtenía honores, siempre estaba presente la sombra de John Meyer padre para eclipsar cualquier logro que obtuviera. Muchas veces sintió que era su mismo padre quien se encargaba de ponerle obstáculos en su camino y que incluso era capaz de pagar para hostigarlo al máximo en un afán de forjarlo como él mismo había sido forjado en la disciplina férrea de su abuelo. Los Meyer tenían un amplio historial como malos padres y el repudio por el progenitor parecía ir unido a la costumbre de bautizar al primogénito con el mismo nombre del padre, así, habían cinco John Meyer en la familia y una historia que empezaba a finales del siglo XIX. Ciento cincuenta años de John Meyer ligados a proyectos político militares que parecían cortarse cuando John decidió cambiar su nombre a Mohamed Jabbar.


  El mayor volvió a la habitación con una sonrisa en los labios y el chico se preparó para el montaje que traería consigo, sin embargo, el mayor no pareció tener nada preparado y continuó con su interrogatorio como si nada hubiese sucedido.


  —¿Dónde nos quedamos? ¡Ah, ya recuerdo! Hablábamos de su próxima visita a las instalaciones de la Isla del Diablo donde lo espera el coronel Maddux.


  —¿Qué viene ahora, la escena donde se muestra paternal conmigo y me aconseja que hable ahora y no me deje triturar por Maddux?


  —No me crea tan obvio, señor Meyer.


  —Le agradecería me llamara Mohamed.


  —¿Por qué lo complacería en tal cosa?


  —Porque ese es mi verdadero nombre, el que yo elegí al convertirme y no el que me dio mi padre.


  —Casualmente la llamada que acabo de recibir era de su padre. Se ha interesado en saber si usted colabora.


  —Supongo que no habrá abogado por mí liberación.


  —Su padre es un hombre práctico y más que nadie desea que esto se aclare. Me ha pedido que le diga de su parte que espera toda su colaboración.


  —No sé qué le puede hacer pensar que hay algo en lo que pueda colaborar.


  —Su padre es un hombre inteligente y sabe bien que está usted involucrado, solo espera…


  —Poder salvar su pellejo aunque el mío esté comprometido —terminó la frase John con los ojos cargados de rabia.


  —Hay muchas cosas en juego, su padre no se dará el lujo de echar por la borda todo lo que ha construido para que un chico que ha perdido su norte acabe con todo en un abrir y cerrar de ojos.


  —Parece congeniar con mi padre.


  —En realidad John es un buen amigo y hemos trabajado juntos en algún proyecto, de ahí que se haya sentido en la posición de poder llamarme y pedirme que haga lo que pueda para no enviarlo con Maddux hasta agotar cualquier posibilidad de que usted se abra y nos cuente todo lo que sabe de este atentado.


  —Ya le he dicho cuanto sé al respecto, cualquier cosa más que le diga sería una invención de mi parte. Conocía a Charles Atkins, pero nunca intimé con él, no conozco sus filiaciones políticas o religiosas y me importa un comino el que se haya hecho explotar las entrañas para castigar a su padre.


  —Bien señor Meyer, en vista de que se niega a colaborar, prepárese para su viaje a la Isla del Diablo, será llevado allí de inmediato.


  Capítulo III


  	El avión tocó tierra en Los Ángeles sin que nadie de la prensa estuviera presente, los tres hombres y Evans se apresuraron a salir y abordar un automóvil que los esperaba. Una vez más Evans tomó el asiento delantero y dejó a los tres hombres en el asiento de atrás, Atkins ocupaba el puesto del centro y a los lados los dos gorilas que lo custodiaban.


  —¿Sabe adónde nos dirigimos? —Balbuceó el senador con un hilo de voz.


  —Le he concertado una visita a la morgue para que pueda disponer…


  —No tiene que decirlo, supongo que no ha quedado mucho que sepultar de Charles.


  —Lo siento senador, sé que esto es muy duro para usted, pero su visita a la morgue debe enviar un mensaje al electorado y es preciso que actúe tal como le indicaré y que no se aparte del guión en las respuestas que dará a la prensa.


  —Todo esto es bochornoso, me tratan como a un imbécil.


  —No es esa la intención, pero entienda que hay mucho en juego. La muerte de su hijo es una tragedia para su familia, pero unas palabras fuera de lugar o un gesto inapropiado, pueden significar su muerte política y lo que es peor, la pérdida de las elecciones.


  —Esperaba eso de Higgins pero no de usted señorita Evans.


  —Lamento no poder mostrar más empatía. Las cosas han dado un giro, un hijo de John Meyer es sospechoso de ser el autor intelectual del atentado.


  —¿Habla usted del tipo de Militar Incorporation?


  —Así es.


  —Empieza a tener sentido. Todo ha sido obra de Carlson y su gente y mi hijo ha sido solo un señuelo para desviar la atención hacia mí.


  —No es tan fácil. Al parecer John Meyer hijo no es afín a las causas de su padre y por el contrario, comulga más con las ideas suyas. Además es un converso a la fe musulmana.


  —Lo que faltaba, ahora todo el mundo hablará de una jihad islámica.


  —Y es más fácil que lo liguen con usted que con Carlson. Pero el que el hijo de un aliado del senador Carlson esté involucrado no deja de enlodar la imagen de su padre.


  —¿Qué debo hacer entonces?


  —Usted dirá que no conoce a John Meyer hijo, que nunca supo que fuera amigo de Charles y que le sorprende que todo esto esté relacionado con el partido republicano, quiero que deje la duda de que esto sea obra de los demócratas pero sin parecer demasiado ansioso, es más, deberá mostrarse alejado de esa teoría y dejar que sean los medios los que saquen conclusiones. No se referirá para nada a Carlson y su gente. Algunos periodistas afines ya tienen los encabezados de mañana y sus declaraciones en directo solo deben dejar claro que no estamos acusando a nadie. Los medios tienen fotos de Charles quemando la bandera de los Estados Unidos en una manifestación a favor de los derechos civiles, usted se limitará a decir que siempre respetó el pensamiento de su hijo pero que obviamente algo salió mal en su formación que lo llevó a relacionarse con las personas incorrectas.


  —Tiene todo bien preparado, señorita Evans.


  —Es mi trabajo y lo hago de la mejor forma posible.


  —¿Cree usted que esta historia de John Meyer sea cierta, me refiero a que sea el autor intelectual?


  —En estos momentos no hay nada que pueda tenerse como una verdad absoluta. John Meyer es un idealista que se le salió de control a su padre, como Charles se salió del suyo. Juntos hicieron probablemente todo este desaguisado para fastidiarlos a ustedes y por qué no, para de paso, fastidiar al partido.


  —Nunca pensé que Charles fuera capaz de algo así. Siempre fue un chico tímido y retraído, nunca lo vi como un activista a favor o en contra de nada, mucho menos lo sentí capaz de realizar un acto de este tipo.


  —A todos nos sorprendió. Sinceramente Charles me parecía algo bobo si me lo permite y creo que alguien se aprovechó de eso para lavarle el cerebro.


  —Posiblemente John Meyer.


  —Es posible, John por su parte era todo lo contrario, un chico tan capaz o más que su padre, por quien siempre se vio eclipsado y que un día decidió convertirse al islamismo para perjudicar los negocios de su progenitor.


  —No sabía de su conversión al Islam.


  —Así es, lo hizo hace algunos años y esta puede haber sido su iniciación. ¿Sabe usted si Charles tenía alguna inclinación hacia esa religión?


  —De ningún modo, Charles es… era cristiano como toda la familia. No era practicante con fervor, pero nunca lo vi dudando de convertirse a ninguna otra fe.


  —No tenemos reseñas de que asistiera a la Iglesia o que participara de ningún culto.


  —Como muchos otros jóvenes, tenía otras cosas en que interesarse y la religión no lo movía hacia ningún lado.


  —Bien, un chico normal hasta que sucedió todo esto. Esté muy atento a dejarlo saber a la audiencia, debe parecer que la tragedia que le sucede a usted le puede suceder a cualquier americano. Es más, debe usar esas palabras: cualquier padre que confía en que su hijo ha sido bien formado comprenderá lo que enfrento, me parece increíble lo que estoy viviendo, me parece una pesadilla de la que pronto he de despertar. Por supuesto, deberá aderezarlo con algunos silencios para recobrar el aliento y…


  —Ya me ocuparé de eso, señorita Evans, puede usted confiar en mí.




***





  Brenda Higgins caminaba inquieta por su oficina, apenas había sabido la noticia de que John Meyer sería hecho responsable del atentado había llamado a Evans para ponerla al corriente, ahora los dos candidatos principales de su partido tenían relación con el hecho, aunque para tranquilidad de Carlson, John Meyer hijo era quizá el peor enemigo que pudiera tener su padre y eso inclinaba un poco la balanza. El que fuera musulmán por conversión era un tema delicado que habría que tratar en su momento.


  Era hora de las noticias y esperaba con ansias el reporte desde la morgue, donde Robert Atkins debía demostrar de qué estaba hecho. Pasaron los comerciales y como lo esperaba el boletín anunció que tenían información en directo. Puso algo de volumen al televisor y se sentó en el borde del sofá para escuchar, Robert Atkins lo hacía de nuevo, sin duda era un hombre de enorme sentido del manejo escénico, no perdía un detalle de lo que Marie Evans le aconsejaba, cada gesto, cada palabra eran completamente planeadas, pero aun así, parecían ser de una espontaneidad que dejaba convencidos a quienes lo escucharan de que aquel hombre era una víctima de aquel lamentable incidente. Sin embargo, las masas eran volátiles y cualquier información nueva podría ser un problema de difícil solución, el que John Meyer estuviera involucrado era un punto difícil de evaluar, el partido no soportaría que ambos candidatos quedaran involucrados en aquel hecho y en ella recaía la decisión de cuál de los dos postulados sería sacrificado.


  El timbre del teléfono no la sorprendió, esperaba esa llamada y ni siquiera tuvo que mirar el número para saber de quien se trataba:


  —Lo estoy viendo —dijo secamente— es como lo esperábamos, Marie está cumpliendo con su trabajo. Ahora tendremos que esperar para ver los resultados de la encuesta y trabajar en Carlson.


  Sé bien lo que está en juego, no es necesario que me lo repita, hemos esperado por mucho tiempo y el día ha llegado. Usted no tiene de qué preocuparse, creo que todo esto hará que nuestros planes salgan fortalecidos.


  Comparto con usted que la maniobra con John Meyer resultó ser un as bajo la manga. La verdad, no esperaba que las cosas tomaran ese curso, pero si lo piensa bien, creo que incluso la buena fortuna nos sonríe.


  Me ocuparé de eso, déjelo en mis manos.


  La llamada terminó y Brenda resopló complacida, sin duda las cosas estaban volviendo a su control y en mucho se debía a su acertado accionar, el haber reclutado a Marie Evans y que esta fuera la cara visible de todo aquel maremágnum mediático era tranquilizador, nunca le había gustado tener un perfil muy alto, en el anonimato solía sentirse más segura y ser más letal para sus enemigos políticos.


  La imagen del Presidente de los Estados Unidos en la pantalla hizo que volviera su atención al televisor, volvió a subir el volumen y oyó las condolencias del mandatario para las familias de las víctimas en Los Ángeles y no pudo dejar de sonreír al darse cuenta de que sonaba falso y poco convincente, un poco de acicate a los medios en unos cuantos días serían suficiente para que el pueblo se convenciera de que el gobernante no tenía las agallas para enfrentar a los enemigos de América.


  Tomó una vez más el teléfono y marcó en la memoria el número de Marie Evans.


  —Buenas noches señora Higgins.


  —Buenas noches Marie, estaba viendo las noticias.


  —También yo, creo que el Presidente ha estado algo flojo en su discurso.


  —Igual pienso yo, sin duda le falta alguien como tú.


  —Muchas gracias señora Higgins, me complace ser de utilidad.


  —Tu futuro es brillante jovencita, solo ocúpate de mantenerte en el camino correcto y juntas llegaremos hasta la Casa Blanca.


  —Creo que ya hemos cumplido con Robert, ¿qué desea que haga ahora?


  —Es momento de ocuparse de Carlson, también está comprometido en todo esto y es preciso dejar en claro su posición cuando se haga público el arresto de John Meyer.


  —Me preocupa la reacción de su padre.


  —Es un hombre ambicioso, de seguro su primer impulso será tratar de salvar el pellejo de su hijo, pero luego no dudará en sacrificarlo por la causa. Están en juego muchos miles de millones de dólares y no serán las convicciones trasnochadas de su hijo lo que lo apartarán de ese negocio.


  —¿Ha considerado que la comunidad musulmana protestará?


  —Todo está en la balanza, entre más ruido hagan será mejor, al fin y al cabo es al gobierno a quien le corresponderá enfrentarlos, cualquier acción que tomen nos ayudará.


  —Pero una escalada de violencia…


  —No te preocupes por eso Marie, hay cosas que son ineludibles e incluso necesarias, el poder requiere de sacrificios y hemos calculado las posibles implicaciones.


  —Prefiero no saber esa parte de la historia.


  —Tu madre podría enseñarte mucho acerca de los sacrificios de la política, ella misma ha tenido que hacerlos para estar donde está. Por cierto, ¿has hablado con ella?


  —Apenas unas palabras, nada que pueda interferir con mi trabajo.


  —Bien, es preciso que mantengas la cabeza fría.


  —¿Ha escuchado a Robert?


  —Ha estado genial, ese hombre es sorprendente.


  —Lo es sin duda, creo que en este trance me ha demostrado que podría ser un buen presidente.


  —No le des tu adhesión, mantente neutral y ahora enfócate en Carlson, verás que también es un hombre valioso.


  —¿Sabe él que lo asesoraré?


  —Yo misma hablé con él hace unos minutos y está claro en que nos necesita, hablé a tiempo para evitar que saliera con un discurso lastimero que nos echara a perder todo lo planeado.


  —En el avión haré el discurso, ¿tiene usted alguna indicación en particular?


  —Nada que deba decirte, sabes bien que debe ser emotivo, firme y sobre todo debe mostrarse dolido ante la pérdida de su rival, nadie quiere a un candidato que no se conmueve ante la tragedia de unos padres.


  —Bien, lo dejaré libre de cálculo político, será un discurso de solidaridad.


  —Pero tampoco lo muestres débil, debe sonar firme contra el acto y suave con las verdaderas víctimas de todo esto, un puño de hierro con guante de seda.


  —Entiendo, me trasladaré a Virginia de inmediato.


  Capítulo IV


  	La Isla del Diablo había aumentado su tamaño artificialmente mediante rellenos que robaban espacio al mar. El complejo penitenciario había sido construido con la consigna de convertirlo en la peor pesadilla de los enemigos de América. La construcción se situaba cerca del acantilado, en la parte natural de la isla y se extendía hacia la zona del relleno donde se hacían ejercicios militares. Entre las instalaciones y el acantilado había una zona boscosa de irregulares dimensiones donde desde hacía mucho tiempo no había animales, más que dos iguanas que habitaban en las orillas del bosque, justo al lado de los acantilados.


  En los diez años de operar se habían hecho cuatro intentos de fuga, en la primera dos iraquíes intentaron salir mediante el soborno a dos militares que dejaron abiertas sus celdas y les despejaron el camino hasta llegar al final de las instalaciones militares, hacia la zona del relleno. Apenas habían salido de la zona de restricción cuando fueron abatidos por francotiradores apostados en la torre, una edificación para la vigilancia que se levantaba a más de veinte metros de altura y que tenía un perfecto dominio de las zonas bajas. Los dos cabos involucrados fueron encarcelados allí mismo y tres semanas después aparecieron colgados en sus celdas sin que llegara a realizarse un juicio. La segunda fuga fue más intrépida y la organizaron dos ingenieros palestinos que se valieron de los minutos de sol que se les permitía cada día. Escaparon en pleno día y lograron llegar al terreno boscoso. Una cacería se llevó a cabo al anochecer cuando se dio cuenta de que faltaron en el conteo realizado y tres horas después, el más joven de los dos, perecía en las fauces de pastores alemanes entrenados para cuidar las alambradas. El otro hombre nunca apareció y fue dado por muerto en los acantilados al igual que los cinco hombres que lo intentaron unos meses después, en dos nuevos intentos de fuga, con la salvedad de que estos cinco si fueron vistos cuando sus cuerpos se estrellaban contra las filosas rocas y luego eran arrastrados hacia el mar. Los cuerpos de cuatro de ellos fueron recuperados y sepultados por otros inquilinos de las instalaciones para servir de elemento disuasorio al resto de los reos.


  Un elevador llevaba de las instalaciones a la base del acantilado y era usado para transportar pertrechos y comida que cada semana era llevada por las lanchas militares que custodiaban la costa, la isla no era en nada autosuficiente, ni siquiera tenía agua potable que debía ser traída de tierra firme para abastecer las necesidades básicas. Cada prisionero tenía derecho a una botella de agua por día y con ella debía saciar su sed y realizar cualquier intento de mejorar su higiene. Una vez al mes, los prisioneros eran llevados a las duchas, con la salvedad de aquellos que se encontraban enfermos o castigados.


  El hoyo, como era llamada la celda de castigo, era un agujero de dos metros y medio de fondo con cerca de metro y medio de diámetro cubierto por una lámina de zinc que con el calor del sol convertía el agujero en un infierno por los días y en un congelador por las noches. Nadie soportaba en el hoyo más de cinco días y oficialmente estaba prohibido castigar a alguien con más de tres días en aquel encierro, pero los guardias gustaban de romper las reglas con la complacencia de Maddux y algunos eran sacados a los cinco días, con su cuerpo maltrecho y con grandes problemas emocionales que los dejaban listos para un interrogatorio agotador en el que solían quebrarse y decir todo cuanto el coronel quisiera saber.


  Maddux en persona se presentó en la celda de John Meyer que al verlo sintió un escalofrío en la espalda.


  —Bienvenido señor Meyer, como ya debe saber, soy el coronel Maddux y soy su anfitrión. Yo me encargaré de que su estancia aquí sea todo lo acogedora que usted se merece.


  —Gracias coronel —dijo John tímidamente— espero que todo esto se acabe muy pronto y me dejen en libertad.


  —Insiste usted en su inocencia.


  —Por supuesto que si coronel, es la verdad, no sé nada de todo este asunto y sé que alguien razonable como usted se dará cuenta de que digo la verdad.


  —Me han llamado muchas cosas menos razonable, señor Meyer, para algunos soy un maldito hijo de perra que salí del infierno mismo, para otros, un patriota que hace bien su trabajo.


  —Supongo que entre estos estará mi padre.


  —Conozco bien al señor Meyer y he de decirle que no es de mi agrado.


  —Pensé que…


  —Pues ha pensado usted muy mal señor Meyer, su padre desea automatizar las decisiones nucleares que ahora tomamos los militares y eso es una estupidez, ninguna máquina me va a sustituir así porque así.


  —Me agrada escuchar eso, ya debe saber que no comparto las ideas de mi padre.


  —También sé que no es partidario de la milicia convencional.


  —Razón de más para que sepa que no estoy detrás de este hecho violento que perpetró el chico Atkins.


  —Quisiera poder decirle que le creo, pero hay muchas pruebas en su contra.


  —Ninguna de ellas soportará el análisis en un juicio.


  —¿Juicio dice? Creo que usted no está enterado de su situación. No se encuentra en este sitio a la espera de un juicio. Su vida misma pende de un hilo sin que sea un juez quien deba dictar sentencia.


  —Soy ciudadano y conozco mis derechos.


  —Usted no tiene derechos aquí señor Meyer, la Isla del Diablo está fuera de la jurisdicción de las cortes de justicia y se maneja bajo la ley militar.


  —En todo caso soy un civil y no un soldado.


  —No señor Meyer, usted es un soldado del enemigo y como tal será tratado si no decide colaborar con todo esto.


  —Ya he dicho antes que no sé nada al respecto.


  —Hábleme de esa llamada a Atkins.


  —Desconozco de qué se trata, nunca llame a ese chico y menos hablé con él una hora como dijo el mayor. Quizá quien hizo esa llamada sea el que esté detrás de todo esto.


  —Es usted algo obstinado señor Meyer, ya he tenido antes a tipos como usted en mi poder y créame, todos ellos han dicho lo que yo necesitaba saber antes de lo que pensaban.


  —Me alegro por usted, pero en este caso no hay nada que declarar, no sé absolutamente nada de lo que me preguntan.


  —Su padre no lo cree así, está muy preocupado por su seguridad.


  —Al demonio con mi padre, él es el culpable de todo esto. Su carrera a favor de la tecnología militar solo ha servido para dañar a muchos.


  —Entre ellos a su madre.


  —¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto?


  —Sabemos que su madre era una activista en contra de las ideas de su esposo y que al dejarlo intentó destruirlo.


  —No ensuciaré el recuerdo de mi madre hablando de ella con usted.


  —No es necesario que lo haga, su madre fue relacionada con una lucha anti americana y
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